
                                            Una muerte con sabor agriculce 
 

Querido diario: hoy, contra todo pronóstico, ha sido un lunes muy interesante y raro. Hoy, a 
primera hora, Maripili, o sea, yo, -no sé quién me creo hablando de mí en tercera persona-. El caso 
es que a primera hora he ido al baño a hacer mis necesidades. Para nada era para coger el móvil y 
responderle a Richard. En el baño había una profesora muerta. Me dijeron su nombre, pero, como 
es de costumbre, no me acuerdo. Yo, obviamente como una niña responsable y con ninguna gana 
de dar economía un lunes a primera, he ido corriendo al despacho de la directora a decirle lo que 
he visto. 

 
-Hola, Maripili -dijo ella al verme entrar por la puerta-. 
-Hola -respondí yo acompañado de “hay un cadáver taponando el baño”. Así se lo dije yo. Ni me 
inmuté. Ella, en cambio, se quedó atónita. 
-A ver, vamos para allá -dijo titubeando debido a que todavía estaba intentado asimilar la noticia.  
Fuimos al baño de chicas del segundo piso y, al abrir la puerta, allí estaba en todo el váter. 
-¡Esto es horrible! -dijo ella- Hay que llamar a la policía. 
 

Yo, mientras, seguía a mi bola. Me acerqué y, examinando el cadáver y con mi doctorado en 
ser  forense acreditado por todas las temporadas de CSI y Castle que he visto dije: “Por la 
temperatura del cuerpo y la rigidez, lleva muerta desde las 13 h. del viernes”. 
 

Tiempo más tarde llegó la policía científica y estuvo tomando huellas y todo ese rollo. El 
forense  se nos acercó y nos dijo: “Según las indicaciones que nos da su reloj, lleva desde las 13:05 
del viernes muerta”. En efecto, acerté. Además, el forense añadió: “El arma homicida ha sido este 
cuchillo serigrafiado con el logo del instituto. Voy a recalcar que siendo así solo son sospechosos 
los profesores, ya que son los únicos que tiene acceso a dicho cuchillo con el que cortan la comida 
en la sala de profesores”. La directora, junto con los policías, se dispuso a ver las cámaras y horarios 
de los profesores del instituto a la hora de la muerte. Estuvieron comprobando qué profesores se 
encontraban en el instituto, cuáles dando clases, cuáles enfermos y así redujeron el número de 
sospechosos de cuarenta y nueve a cuatro. 

 
Incluso también eliminaron al principal sospechoso: el exnovio de la muerta. Los policías creían 

que podría ser él y haber cometido un crimen pasional; sin embargo, a esa hora él se encontraba 
haciendo un examen en 2º de ESO C, por lo que lo descartaron inmediatamente. Porque a no ser 
que se pudiese multiplicar, es imposible que cometiera el crimen. Los cuatro sospechosos que 
quedan eran: 

 
Uno: Carlos, el profesor de Filosofía de Bachillerato. Él tiene un gusto por el alcohol, más 

concretamente por el vino blanco con 7 Up. Según las cámaras, a la hora de la muerte se encontraba 
en el instituto, pero no se le veía en ninguna grabación, así que él dijo: estaba en el despacho del 
departamento corrigiendo exámenes. 

 
Dos: Ángela, la profesora de Biología de tercero y primero. A ella le encanta la moda y creerse 

influencer. Las cámaras no sabían situarla y ella dijo: “No me acuerdo de dónde estaba, lo siento”. 
 
 Tres: Francisco, el profesor de plástica. Él tiene un gusto sublime para jugar a juegos de muy 

buena calidad. Según las cámaras, él entró en el instituto a la hora del recreo, pero no salió hasta 
las 14:20 h., cuando acaban las clases; sin embargo, a la hora de la muerte no tenía clase y tampoco 
se  le veía en la cámara, así que su defensa consistió en “yo estaba corrigiendo láminas en el 
departamento”. 

 
Cuatro: Josefa, la profesora de Matemáticas de un par de cursos de segundo y tercero. Ella 

tiene un gran gusto por la colección de zapatillas. Las cámaras la sitúan todo el rato en la sala de 
profesores, pero en la hora de la muerte se salió del plano. 

 
Al cabo de una hora, la policía no sabía quién era el asesino, y en ese momento, cuando la 

policía admitió que todavía no tenían al asesino, sonó el timbre, el precioso timbre porque este mes 
estamos en el mes de la música retro y esta semana suena Camela con “Cuando zarpa el amor”;  la 
semana que viene ya es otro mes y es el mes del mainstream, y yo, obviamente, he solicitado que 
pongan dos canciones: una, “La niña de la escuela” de Lola Indigo; y la otra, “Vértigo”, de Belén 
Aguilera. Ambas canciones son obras de arte, igual que sus cantantes. 

 



Querido diario: hoy, jueves, ha sido un aburrimiento, igual que el martes y el miércoles. Por 
eso no  he escrito nada. 
 

Querido diario: hoy, viernes, sí que ha sido un día emocionante. La policía, por fin, ha 
averiguado  quién mató a la profesora, de la cual sigo sin recordar cómo se llama. Empecemos 
desde el principio: la policía lleva toda la semana en el instituto y hoy no iba a ser la  excepción. Hoy 
he tenido a primera hora Música. Aunque el profesor me cae muy bien, yo no tenía ninguna gana de 
tener que estar tocando la flauta, así que cogí y me fui al despacho de la directora a ver si me 
enteraba de algún avance. 

 
Antes de entrar. me quedé en la puerta y estuve escuchando sobre lo que estaba hablando 

ella por audio de WhatsApp. Por lo que puede entender, gracias en gran medida a mi gran oído de 
cotilla profesional, ella dijo: “Hermanito, estos policías son unos inútiles. No saben hacer la o con un 
canuto. Están siguiendo nuestro plan tal y como lo imaginamos. Si seguimos a este ritmo, vamos a 
poder salirnos con la nuestra”. En el momento que sentí que dejaron de hablar entré. 

 
- Hola Maripili  -dijo ella otra vez al verme entrar por la puerta-. Parece que no sabe decir otra cosa 

-pensé yo-. 
- Buenos días -dije yo-. Y añadí: ¿Se sabe algo más del crimen? 
 

Ella negó con la cabeza. En ese preciso momento entró el jefe de policía diciendo: “¡Lo sé! 
¡Sé quién es el asesino!” Nos reunimos el policía, la directora, los cuatro sospechosos y yo, todos 
dispuestos a escucharlo. Él dijo: “El primer sospechoso, Carlos, no es porque, aunque no se le veía 
en las cámaras, dijo que se encontraba en el despacho del departamento, y en eso no mentía, pero 
sí lo hacía en lo que estaba haciendo, que no era corregir exámenes, sino pillarse una borrachera 
de su bebida favorita. La segunda sospechosa, Ángela, no dijo ni dónde se encontraba, y era porque 
indagando en su perfil de Instagram vimos que estaba haciendo un directo de Instagram, así que 
ella tiene cuartada, igual que Francisco, que se encontraba jugando a un videojuego online con un 
amigo. Luego, nos queda como última sospechosa Josefa”. Antes de que pudiera acabar dije yo: 
“¡Es la directora! La he escuchado antes hablando con su hermano de que todo está siguiendo el 
plan”. Todos se quedaron a cuadros, pero ella reaccionó rápido y dijo: “¡Eso es mentira! 
¡Demuéstralo!” En ese momento dije yo: “Saca el móvil y enséñanos los últimos audios que tienes 
con tu hermano”. Al escucharlos, tanto el policía como los profesores estaban súper-cabreados.  Ella 
fue arrestada y juzgada. Creo que desde ese momento le caigo mal, pero, bueno, un enemigo más 
o uno  menos... 

 
A lo largo del día, el equipo directivo estuvo pensando en cómo reestructurar el instituto y a 

última hora ya teníamos directora nueva. 
 
Y este ha sido el asesinato que ha pasado en mi instituto. 

 
 
 
 

Firmado: La Niña 


